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LA REVOLUCION DEL 95 

Su3 Ideaa d i rec toras ; sus métodos I n i c i a l e s , y 

causas que la desviaron de su f ina l i dad » 

La paz del Zanjón no fué considerada por la mayoría de los 

part idar ios de la independencia cubana más que como una tregua» 

Por eso, a poco de haberse celebrado e l famoso pacto, vo l -

vieron a in i c i a rse los trabajos de conspiración contra la so-

beranía española, revelándose los esfuerzos de los separat istas 

principalmente en e l levantamiento de Agosto de 1879, que dio 

lugar a la llamada ¿guerra chiquita, en las expediciones de Bo-

nachea y de Llmbano Sánchez, y en las dos grandes tentat ivas 

invasores que prepararon entre 1884 y 1886 los generales Máxi-

mo Gómez y Antonio Maceo.- La guerra chiquita terminó desven-

tajosamente para sus in ic iadores , no solo porqje no l l e g ó a 

tiempo para d i r i g i r l a su caudi l lo i l u s t r e e l general Ca l ix to 

García, sino también porque era prematuras la t i e r ra cubana ha-

cia poco que se había desangrado considerablemente; estaba can-

sada aún, y , como la heroína de Campoamor, necesitaba algún 

tiempo de reposo. Las expediciones de los malogrados Bonachea 

y Sánchez tuvieron trág ico desenlace, y los intentos de los 

generales Gómez y Maceo culminaron en un f racaso, porque era 

equivocado el concepto ba jo e l cual se concibieron, concepto 

que consist ía en importar la revolución a un país que d i s f ru -

taba de paz completa, y en e l cual e l esp í r i tu público no se 
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había preparado por nadie para r e c i b i r a los invasores» 

El movimiento revo luc ionar io de 1895,, puede dec i rse que se 

organizó aprovechando la experiencia de cuantos l e precedieron. 

Por eso tanto en sus ideas d i rectoras como en sus métodos, hay 

or ig ina l idades , que revelan en José Mart í , que los concibiera, 

las condiciones envidiables del estadista prev isor y de l genia l 

conductor de pueblos, ideas d i rectoras y métodos en que parecen 

haberse condensado las lecciones que se desprendían de las an-

t e r i o res tentat ivas revolucionar ias de Cuba, y que, de ser ob-

servados escrupulosa y tenazmente en todo e l período que media 

desde e l 24 de Febrero de 1895 a l r e l evo de Weyler, quizás hu-

bieran producido para este país resultados más venta josos , más 

en consonancia con e l heroísmo de sus h i j o s y con sus anhelos 

y derechos.- Exponer la ca rac te r í s t i ca de las ideas d i rectoras 

impresas a la Revolución del 95 por e l i l u s t r e Mart i ; expl icar 

los métodos que recomendó y que observó hasta la funesta jorna-

da de Dos Ríos; establecer la desviación que la muerte del Após-

t o l ocasionó en e l plan general que se propusiera seguir , y en-

contrar en esa desviación la causa primera de que los resu l ta -

dos del movimiento in ic iado en Ibarra y Baire no sean los que 

debieron ser , puede resul tar tarea interesante en esta hora s in-

gularísima de nuestra h i s t o r i a , hora que El Fígaro quiere con-

sagrar, so l i c i tando un pensamiento, ó una observación s iqu ie ra , 

de cuantos interv ienen, l o mismo con ac i e r t o que sin fortuna, 

en la vida de nuestro pueblo. 

Lo primero que se nota, cuando se examine e l carácter de la 

propaganda de Mart í , a s i cuando In i c i ó los trabajos para cons-

t i t u i r e l Part ido Revolucionario como durante los t res años en 
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que, a su f r e n t e , d i r i g i ó la conspiración por la independencia, 

es e l cuidado exquis i to que l o mismo en sus palabras que en sus 

actos pone e l propagandista incansable en despojar a la obra re -

volucionaria de todo aspecto de enemiga i r r e c onc i l i ab l e hacia e l 

español y de odio a España.- "Cuba debe ser l i b r e ; Cuba t iene de-

recho a ser independiente; Cuba ha l legado a la mayoría de edad 

y necesita emanciparse; la dominación de una monarquía vetusta 

no puede subs is t i r ya en una joven t i e r ra americana, digna de 

gobernarse a s i misma": esas son afirmaciones en que se basa la 

razón de ser del Part ido Revolucionario Cubano, que se lanza a 

la pelea a l g r i t o de IViva Cuba l i b r e ! ; pero que se abst iene, 

por r e f l e x i v a voluntad, de g r i t a r como en otras ocasiones, IMue-

ra España! La d i f e renc ia es esenc ia l . En la proscr ipción de es-

te g r i t o , va envuelto e l sentido de toda una po l í t i c a nueva. Ya 

no se trata de expulsar para siempre a los españoles de la I s l a , 

ni de hacer de e l l a la eterna enemiga de España. Se trata de 

derrocar un régimen caduco, y nada más, y para e l l o se procede 

de t a l modo que sea pos ib le hasta e l concurso de l propio espa-

ñol , a l que se promete que la t i e r ra redimida por e l esfuerzo 

de sus h i j o s , será para todos loa que la habiten y quieran ha-

cerla su pa t r i a . 

Esa es una de las ideas d irectoras del movimiento de 1895, 

idea cuyo alcance se comprende en e l ac to , cuando se descubre 

que está enlazada intimamente con e l propósito f i rme alentado 

por e l gran Mart í , y que compartía e l gran Maceo, de procurar 

a todo trance que la República por la cual iban a luchar fuera 

eminentemente l a t ina , naciera sin compromiso ninguno con nues-

tros vecinos sajones, y afirmara su existencia principalmente 



4 

en la so l idar idad con la América española. Muchos otros planes 

revolucionarios se hablan meditado que descansaban exclusiva-

mente en e l concurso eventual de los Estados Unidos, y hasta 

que tenían como f i n último la incorporación de Cuba a dichos 

Estados: la revolución de 1895, a l contrar io , se organizó obe-

deciendo a pr inc ip io del todo opuesto. Cuantos han podido pene-

t rar en los secretos de su preparación, saben que Marti con f ia -

ba en que, a l mostrarse potente e l movimiento revo luc ionar io 

- como se mostró, por ejemplo, a ra í z de la maravil losa inva-

sión - pudiera producirse una mediación amistosa de todas las 

repúblicas sud-americanas, que interponiéndose entre Cuba y Es-

paña, invocando los grandes intereses de la raza, de la c i v i l i -

zación y de la humanidad, pusiese término a la guerra, recono-

ciéndose le independencia de Cuba con ventajosas concesiones he-

chas a España. 

Las dos grandes ideas d i rec toras de l movimiento de Ibarra 

y Baire fueron, pues, la de despojar a la Revolución de todo 

sentido de i r r e c onc i l i ab l e enemiga a España ó a los españoles, 

y la de e v i t a r en lo posible la intromisión de elementos de 

otra raza en una contienda que tenia por objeto crear una repú-

b l i ca la t ina más, y no acrecentar en América la in f luencia y 

e l poderlo de los sajones. 

Los métodos adoptados para r e a l i z a r ese pensamiento, tenían, 

por fuerza , que ser d i s t in tos a los que se observaron en otras 

tentat ivas revo luc ionar ias . Marti contaba principalmente con e l 

pueblo cubano so lo , por l o que s i n t i ó la necesidad de contar 

con todo é l . Unicamente a Cuba y a los cubanos confiaba la em-

presa; pero, por l o mismo, a todas las clases soc ia l e s , a todos 
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sus elementos componentes habla de d i r i g i r s e y se d i r i g i ó . La 

caja del Part ido Revolucionario no se foraió con capi ta les extra-

ños, ni con donativos de unos pocos, sino con la pa t r i ó t i ca con-

tr ibución de r icos y pobres, de todos cuantos se dispusieron a 

ofrendar a la patria una parte de su haber. Esto era consecuen-

cia ló¿_;ica del propósito de que la Revolución no fuera la obra 

de un ,:.rupo, sino un movimiento nacional , propósito de l que na-

c ió también la f irme resolución de que e l Part ido Revolucionario 

cubano no intentara importar la guerra a Cuba, quls iéra la ó no 

la I s l a , sino que se dispusiese a cooperar a los esfuerzos que 

para su emancipación hic ieran los que en Cuba v i v í an . "No impo-

nemos a ls I s l a nuestra voluntad; - escr ib ía constantemente Mar-

t í a los conspiradores de la I s l a ; - estamos para s e r v i r l a , no 

para mandarla. Surja cuando quiera, é iremos en su aux i l i o con 

los medios que hemos preparado. S i quiere esperar nuestra con-

junción, se la prometemos e f i c a z ; s i no quiere esperar la, surja 

so la , que correremos a secundarla en e l más breve tiempo pos i -

b l e " . 

Señalados los matices que distinguen la Revolución de 1895 

de cuantas la precedieron, conviene expl icar por qué sus resul -

tados no han correspondido a las esperanzas que se pusieron en 

las ideas d irectoras y en los métodos propagados y recomendados 

por e l fundador eximio del Part ido Revolucionario cubano. La 

sinceridad obliga a consignar que la mu.erte de Marti d ió a l t ras -

te con la mayoría de sus proyectos, que descansaban, en gran 

parte , en su3 condiciones y p res t i g i os personales. Muerto é l , 

ningún otro cubano pudo pensar seriamente en e l concurso e f i -

caz de la América l a t i na , porque aunque algunos contaban con 
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re laciones ais ladas en esta ó aquella república hispanoamerica-

na, ninguno alcanzaba la general in f luenc ia que en todas tenia 

e l márt ir de Dos Rios. A más de es to , en la conciencia del Par-

t i do Revolucionario no se había i n f i l t r a d o l o bastante - porque 

para e l l o no se había presentado ocasión n i t a l vez fuera opor-

tuno provocarla - la idea de que era prec iso aquel concurso; 

as i es que residiendo en los Estados Unidos e l núcleo pr inc ipa l 

de l os revo lucionar ios emigrados, y no cuidándose nadie de seña-

l a r e l p e l i g r o de la ingerencia yanqui, e l e sp í r i tu de la Revo-

lución se desvió de su cauce pr imi t i vo , y l l e g ó un momento en 

que todos los elementos cubanos del e x t e r i o r vo lv i e ron los o jos 

a la Unión americana. La Delegación de New York, desde luego, 

en e l l a puso buena parte de sus esperanzas, y como e l Gobierno 

revolucionar io no tuvo jamás lo que pudiera llamarse una p o l í -

t ica internacional , l l e g ó la intervención de los Estados Unidos 

sin que ni la Delegación n i e l Gobierno pudiesen obtener la me-

nor garantía de que se hacia para cumplir los f i nes todos de la 

Revolución. Cier to es que e l acuerdo conjunto de 20 de Abr i l de 

1898 parecía e x p l í c i t o y f ranco, y podía ser tomado como un re-

conocimiento expreso de que esos f i n es serían cumplidos por la 

intervención; pero ese acuerdo conjunto no fué resultado de un 

pacto; as i es que descansaba únicamente en la l e a l t ad del pue-

blo que l o adoptó, descansaba tan sólo en e l honor de la nación 

americana, y los hechos pos ter io res , sancionando las lecc iones 

de la H i s t o r i a , han venido a demostrar que en sus relaciones con 

los pueblos pequeños, las naciones grandes no siempre se mantie-

nen dentro de l os pr inc ip ios del honor y de la l e a l t ad . 
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Tal vez sea prematuro formular un cargo a los d i rec tores de 

la Revolución por su conducta f r en t e a la intervención, ftulzás 

cuando l l egue la hora de depurar, ante e l tr ibunal de la Histo-

r i a , les responsabil idades, demuestren aquellos d i rec tores la 

procedencia de esa conducta. Pero sea lo que fuere , resulta in-

dudable que con e l l a se desvió e l sentido de l movimiento que 

Marti preparara y organizara, y que en esa desviación está la 

clave de la grave herida que sufre en este momento e l ideal de 

la independencia absoluta de la patr ia cubana, por e l cual se 

ha sac r i f i cado l o mejor de nuestra generación. Ni la Delegación 

de Nueva York, n i e l último Gobierno revo luc ionar io , parecieron 

ver e l p e l i g r o de la intervención sin condiciones. Al cohtrar io i 

cuando los amigos de Cuba presentaron a l p r inc ip io de 1898 en 

e l Congreso de los Estados Unidos una proposición pidiendo e l 

reconocimiento de los cubanos como be l i gerantes , e l Delegado 

Sr, Estrada Palma hizo saber, desde la Flor ida donde se encon-

traba, que la bel igerancia no bastaba, y que l o que se neces i ta-

ba era la intervención. Y en cuanto a l Gobierno revo luc ionar io , 

una vez que ésta se acordó por e l Congreso americano, primero 

t o l e r ó , y después ordenó, en c i rcular del Secretar io de la 

Guerra, señor Méndez Capote, que las fuerzas cubanas se pusie-

ran a las órdenes de las de los Estados Unidos, sin e x i g i r ga-

rantías n i obtener siquiera expl icaciones respecto a la acción 

u l t e r i o r del gobierno de la Unión. 

Pos ib le es que todo e l l o resultara sin culpa de nadie; pero 

l o que parece indudable es que en todo e l tiempo que durara, la 

Revolución no conf ió nada a la acción po l í t i c a y diplomática, 

que por tanta parte entraba en los planes de Mart i . Con la per-
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f e c ta intuic ión de l es tad is ta , e l primer Delegado de l Part ido Re-

volucionar io tenia e l propósito de u t i l i z a r los t r iunfos de las 

armas cubanas para robustecer su gestión p o l í t i c a , l o mismo cer -

ca de España y de l os españoles de la I s l a , que cerca de los go-

biernos de América. Tal pensamiento murió con e l Apósto l , ya sea 

por la fuerza de las circunstancias, ya sea porque no l o creyeran 

v iab le los que l e sucedieron en la d i recc ión del empeño revo luc io -

nar io , l o mismo dentro que fuera de Cuba. Todo se consagró a la 

empresa de conquistar e l apoyo de los Estados Unidos, s in ver 

que ese apoyo, f a l t o del contrapeso de los demás pueblos ameri-

canos, podía transformarse en e l más grave de los pe l i g ros que 

habría de correr e l s a r a d o idea l de la independencia. 

Seria puer i l t raer estos hechos a la v i s t a , s i se h i c i e se con 

e l ánimo de recr iminar. Pero s i se t i ene en cuenta que e l abando-

no de los propósitos y métodos que alentara e l fundador g lo r ioso 

de l Part ido Revolucionario cubano, nos ha t ra ído a la situación 

intermedia en que nos encontramos, pudiera tener e f i c a c i a reco-

mendar que a e l l o s se vo l v i ese para proseguir - en la senda de 

la paz, y con los medios p o l í t i c o s y diplomáticos - la obra que 

se in ic iara e l 24 de Febrero de 1895 por medio de las armas, y 

que nadie puede crear de buena f e que termina con la instaura-

ción del régimen que ahora se inaugura. La era de Isa revolu-

ciones sangrientas debe darse por terminada en Cuba. Nadie de-

be pensar entre nosotros en motines y revue l tas . Sólo s i se in-

tentara por extraños atentar a l o que nos queda de l iber tades y 

de derechos, y a la semi-independencia que nos deja e l malhadado 

Apéndice const i tuc iona l , seria jus t i f i cada la suprema y desespe-

rada apelación a las armas, para defender los restos de nuestro 
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patrimonio y de nuestro decoro. Pero más que nunca hay que per-

s i s t i r en la reclamación de nuestra soberanía mutilada; y para 

a lcanzar la , es fuerza adoptar de nuevo en las evoluciones de nues-

tra vida pública las ideas d irectoras y los métodos que preconiza-

ra Mart í , cuando su genio prev isor dió forma a l sublime pensamien-

to de la Revolución. Hay que l l e v a r otra vez las aguas revo luc io-

narias a l cauce de que la desviaran la impericia ó la mala f o r tu -

na de los hombres, ó e l poder de acontecimientos f o r t u i t o s . Para 

e l l o , importa mantener v ivo en e l país e l sentimiento de sus dere-

chos y la conciencia de sus h is tór i cos deberes, poniendo, a la 

par, e l oído atento a los ruidos de l mundo, y las miradas f i j a s 

en los sucesos que se desarrol lan más a l l á de nuestras costas, 

lo mismo en e l V ie jo que en e l Nuevo continente, para aprovechar 

todas las oportunidades que se presenten a f i n de gest ionar y re-

cabar e l pleno goce de nuestra soberana independencia. Unidos 

cordialmente los habitantes de Cuba, sin d i s t inc ión de or igen, 

alrededor de ese programa eminentemente nacional ; observando es-

crupulosamente las obl igaciones que no supimos a tiempo r e s i s t i r 

y que, aunque impuestas de hecho, legalmente parecen contraidas 

por nuestra voluntad; evitando todo pretexto a mayores desmanes 

con la dignidad de nuestra vida i n t e r i o r ; declarando nuestra 

confianza en la j u s t i c i a , mejor informada, del propio pueblo' 

americano que ahora nos despoja; - podemos esperar la r e i v i n d i -

cación de nuestros derechos t o t a l e s , y r e a l i z a r a l cabo e l idea l 

sagrado de que Cuba sea en verdad la patr ia independiente de sus 

h i j o s y de cuantos como patr ia la adopten.- Si no hacemos eso, 

s i no volvemos a pract icar las doctrinas y a observar los méto-

dos de l Apóstol , su obra quedará incumplida, y sobre los apa-
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t i c o s , los cobardes ó los v i l e s caerá la eterna maldición de la 

H is to r i a , suprema distr ibuidora de premios y cast igos, y que a 

cada cual donará l o que l e corresponda. 

£1 Fígaro, La Habana, mayo 20, 1902. 


